
        
            
                
            
        

    

   


   


   


   


   


   


  Capítulo 1: La trampa


   


  Yo misma me sorprendía de las situaciones a las que mi vocación me llevaba. Debía sumirlo: ser agente del FBI me obligaba a tareas que el común de los mortales no debía ejecutar. Pero aquel día me preguntaba si había llegado demasiado lejos, si no sería mejor dejar mi importante carrera y dimitir, aunque sólo sea por vivir una vida más tranquila. Quizá hacer como las mujeres normales cuando llegan a la treintena (como yo): comprarme una casa, buscarme un marido, tener dos hijos y un perro. Quizá aburrirme, pero en perfecta tranquilidad.


  Me llamo Mary-Ann Smith, y la misión en la que estaba destinada aquel día de agosto era la que me hacía plantearme tantas dudas sobre mi carrera. Me encontraba en un bar de carretera entre las localidades de Abanaka y McKinnon Creek, en la zona central de los USA. Alrededor del edificio, como contemplaba ahora durante mi pausa, una perfecta nada: kilómetros y kilómetros de llanura arenosa, sólo rota por algunas formaciones rocosas y cactus, que daban un aspecto aún más desértico y sin alma al lugar. Un bar (el Flying Teapot) perfectamente aislado de la civilización, situado al lado de la salida 328 de la interestatal, que partía todo aquel paisaje lunar con su geometría rectilínea, una perfecta línea de asfalto y alquitrán que aparecía del horizonte en el oeste y se hundía en el este. ¿Y qué hacía yo, agente del FBI, en un bar semejante, desde hacía tres meses? Misión especial, de incógnito. Aprovechando mis conocimientos en actuación e improvisación teatral, mis superiores me habían pedido que me hiciese pasar por la nueva empleada del bar, para ponerme en contacto y crear confianza con la banda de moteros Irreligious Mantis, que paraban habitualmente en sus viajes para repostar aquí.


  ¿Y qué tenían en particular estos moteros? Todo entraba en una investigación sobre los habituales robos de joyas en la localidad de Champaign, donde se asientan los grandes casinos. Algo nos hacía sospechar que esta banda (que hasta el momento no había aparecido en nuestros registros) tenía relación con al menos el último, cometido en la gran joyería de Achinoam Cohen. Las cámaras del casino cercano habían captado el rostro de Robert Craig, el indiscutible líder de la banda. En la grabación aparecía con traje, algo extraño para quien le conozca sólo como motero: habitualmente se paseaba a velocidades al límite de lo permitido sobre su Chopper, vestido con un chaleco de cuero negro que dejaba ver sus muy tatuados brazos, casi al estilo de la Yakuza japonesa. Pudimos identificar también a las dos señoritas con las que se paseaba, dos conocidas modelos (que por secreto de sumario no puedo mencionar sus nombres aquí): Robert hacía justicia a su fama de importante seductor, alguien que por su carisma y atractivo físico había sido capaz de conocer mujeres en muchas altas esferas, según nos indicaba nuestro seguimiento. Le despreciaba un tanto por ello: me disgustan mucho los donjuanes, incapaces de comprometerse con una sola mujer. Y aunque bien veía qué podían encontrar aquellas dos modelos en Robert (era indudablemente atractivo: sus casi dos metros de estatura, su espesa melena que ondeaba en el viento cuando conducía su moto, la sensación de prestigio y poder que transmitía el estar ante alguien con tanta capacidad de liderazgo, ante el cual cuarenta de hombres de lo más peligroso del país le habían jurado fidelidad), las tenia por estúpidas y las despreciaba en mi fuero interno: jamás sería yo capaz de caer enamorada de un sinvergüenza semejante, con mucho deseo físico que tuviese en mí.


  Estas modelos negaron conocer nada sobre el robo, y aportaron testimonio que le hubiera servido de coartada a Robert, pero nuestras sospechas continuaron sobre él. Habíamos estado observando a su banda desde hacía tiempo, y aunque no se les conocía culpa en los delitos más corrientes (faltas de sangre, tráfico de drogas, ajustes de cuentas), habíamos percibido un importante aumento en su patrimonio. Las motocicletas con las que recorrían la interestatal no eran cualquier vehículo: eran motos de colección, vehículos clásicos que costaban fortunas. Habíamos contactado los constructores, y sabíamos que habían sido pagadas al contado, evidentemente para no dejar traza de la transacción. ¿De dónde venía tanto dinero?


  Más datos los unían aún: miembros de Irreligious Mantis habían sido identificados vendiendo sus diamantes a algunos traficantes africanos y narcotraficantes. Las sospechas se cernían cada vez más sobre ellos, y aunque desconocíamos su método, sabíamos que el golpe definitivo se acercaba: mis colegas del FBI habían decriptado comunicaciones en las que se hablaba de un gran golpe sobre las arcas del casino Gatsby, esta misma noche. Mi misión era acompañar al grupo de moteros, por arriesgado que esto fuese, para servir de testigo, y si posible desmantelar el golpe.


  Y parecía que ya se acercaba el momento del día en que tendría que comenzar mi representación teatral: lejano en el oeste, vi los primeros signos de la cercanía de los Irreligious Mantis, tal y como había aprendido a reconocerlos en mi estancia de tres meses en este bar. Primero, una gran nube de polvo tomaba por completo el horizonte. Y de seguido, un zumbido comenzaba a tomar el espacio sonoro, un zumbido que se hacía más y más sonoro, más y más presente según los segundos pasaban, hasta presentarse como lo que era: el ensordecedor ruido de cuarenta motores de motocicleta girando al unísono, como un ejército. Era un magnífico espectáculo, que más de una vez me había hecho mirarles con la boca abierta, y casi agradecer mi estancia en aquel lugar, a pesar del aburrimiento de las horas muertas. Se diría que toda la caballería de Napoleón avanzase por el horizonte, dispuesta a entrar en guerra: tal era su decisión en el avance y su aspecto bélico.


  Cuando llegaron a mi altura, pude distinguir el aspecto abigarrado de aquel ejército, al que ya estaba tan acostumbrada. Los cuarenta hombres eran todo aquello que un padre no querría como marido para su hija: gentes malencaradas y bravas, cabalgando aquellas impresionantes motos de colección, cuidadas y pulidas con tanta atención como si fuesen piezas de museo. Iban vestidos como a un concierto de heavy metal: cazadoras vaqueras cubiertas de parches con inscripciones satánicas, calaveras, águilas, rosas ensangrentadas y una panoplia riquísima de inscripciones a cual más inquietante. Difícil era ver a uno de aquellos hombres sin tatuar: sus brazos estaban marcados con dibujos casi legendarios, en los que ellos querían que la gente pudiese leer su vida y experiencias (aunque difícil sería entender algo en tal batiburrillo de ángulos y simbología). Y luego estaba su carácter: no se les conocía delito alguno, pero viéndoles uno tenía la indudable impresión de encontrarse ante una caterva de ex-presidiarios, por su modo rudo de hablar, repleto de vulgaridades e insultos, y las amenazas que de cuando en cuando se proferían entre sí (para dos minutos más tarde abrazarse como hermanos: sus cambios de humor eran frecuentes y extremos, por lo que podía ver).


  Y estaba Robert, que debía ser marcado aparte. Por lo pronto, su trato ante mí era diferente al de todos sus acólitos. Viéndome fuera del bar, fumando un cigarrillo, llevó su moto Chopper hasta mí, y aparcó cerca, haciéndome un ligero gesto con la mano mientras susurraba "Maggie..." a modo de saludo (Maggie era mi nombre falso, por el que él me conocía). Era espectacular verle bajar de su moto: como si un coloso surgiese de su carroza, los dos metros de altura de aquel hombre dejaban una impresión imborrable en aquel que tuviese la suerte de conocerle. Y no era solo eso, aunque yo fuese reacia a sus encantos: la sonrisa con la que se acercó hasta donde yo estaba, hubiera sido suficiente para derretir a una quinceañera, o a una mujer con menos voluntad que la mía. Al verle, uno involuntariamente dejaba durante un momento de respirar, no sé si de la sorpresa, de admiración o de la posible amenaza: era impresionante ver a aquel gigante, con una musculatura maciza y firmemente trabajada en el gimnasio (me había comentado en alguna de nuestras conversaciones que en otros años había sido candidato al equipo olímpico de natación).Su melena negra le daba un aspecto aún más salvaje, como un hombre por medio civilizar, movido por sus instintos naturales, voraz y pendenciero. Una impresión que quedaba cada vez contradicha por sus palabras, dulces y medidas, muestras de una inteligencia superior a la media. Así, aquel día, según yo terminaba mi cigarrillo y me preparaba para volver al interior, Robert me saludó:


  —Maggie, qué placer verte en esta tarde de verano. Veo que John —se refería a mi jefe, el único que estaba al corriente de mi implicación como agente especial— ha hecho caso a mis peticiones, y te ha dejado ponerte el uniforme de verano. Con este calor, no puede ser que vayas tan vestida mujer. Por tu bien y por el mío, te prefiero así—llevó su mano a mi vientre, que estaba descubierto dejando ver mi ombligo. En aquella región desértica, al sol podían alcanzarse temperaturas de casi 40 grados, conque eliminar un poco de tela del vestido era sin duda lo correcto.


  —Hey, ¡cuidado con las manos que luego van al pan!—le aparté, aunque fuera con una sonrisa. Robert siempre hacía avances sobre mí, como por otra parte estaba segura de que hacía con cualquier mujer que conociese. Era desde luego un seductor, algo no muy difícil con su verbo fácil y físico espectacular.


  —Oh Maggie, no me recibas con esta dureza, tú sabes que eres mi alegría, después de recorrer tantos kilómetros. Sabes bien que eres la única chica bonita en cincuenta kilómetros a la redonda. Y sabes bien que estás invitada sobre mi Chopper, si John te da un permiso, para que te des un paseo y puedas comprobarlo... —me miraba pícaro. Siempre me estaba lanzando proposiciones como aquella, fruto de puro interés sexual, que yo procuraba evitar. Hoy, sin embargo, por motivo de mi misión, creo que iba arriesgarme a cambiar de opinión.


  —Robert, déjate de historias. Además, bien sabes que John no me ha dado una tarde libre en los tres meses que llevo por aquí. Estoy agotadísima, no lo sabes tú bien, estoy harta de tener que atender a camioneros y otros tipos de mal vivir. Como tus amiguitos, ahora que lo digo... —todo esto se lo decía con una sonrisa en los labios, procurando que notase el coqueteo y flirt en mis palabras.


  Y creo que así fue: Robert posó su mano bajo mi barbilla, y me dijo mirándome fijamente a los ojos.


  —Amiga mía, Maggie, creo que no sabes con quién estás hablando. Yo te puedo conseguir una tarde libre, y que tu jefe baile para ti mientras te da un aumento de sueldo, si te apetece. Pero ah, no lo voy a hacer gratis: si me dices que cabalgarás conmigo mi moto esta tarde, y eres un poco más educada con mis "amiguitos", yo haré que la tengas libre. No te arrepentirás, vamos hasta el casino Gatsby. Podrás probar tu suerte jugando tu paga extra...


  Me sonreí. ¡Mi plan había dado resultado! Robert parecía satisfecho de llevarme consigo, esta noche que se dirigían al casino de la ciudad de Champaign a preparar su gran golpe. Me sorprendía que tuviese la poca precaución de querer traer a quien sería potencialmente testigo de sus fechorías (aunque él desconociese que yo trabajaba para el FBI), pero no me iba a oponer a ello, nada más lejos. Saqué mi mano derecha del bolsillo, y se la tendí.


  —Trato hecho, si consigues que me dé la tarde libre soy toda tuya. Como buena amiga tuya que soy, ya sabes, no esperes nada de mí como de esas mujeres facilonas con las que te vas.


  —Ay Maggie, ¿por qué me castigas? —dijo con una sonrisa de pura burla—. Vale, así será.


  Entramos todos en el bar, y yo continué con el papel que tan bien conocía, de camarera medio tonta nacida en la América profunda. Ciertamente creo que mis estudios de teatro me habían dado resultado, pues ninguno de aquellos hombres dio nunca señal de sospechar de la identidad que les había comentado. No me gustaban aquellos moteros: eran ruidosos y dados a la pelea, muchas veces tenía que separarles con mis propias manos si mi jefe John no tenía tiempo para hacerlo, o Robert no instauraba la justicia por su mano (en el peor de los casos, con un certero puñetazo en la mandíbula. No era el método que prefiriera, pero era innegable su eficacia). Durante la media hora que siguió, todo fue como acostumbrado: serví a aquellos hombres importantes jarras de cerveza, como en ningún caso deberían consumir gentes que van a darse a la carretera (pero yo solo era una camarera en aquel bar, aparte de agente doble, no me correspondía discutir las costumbres de aquellos hombres). Vi que Robert hablaba a mi espalda con John. Y no me cabía la menor duda de que saldría airoso de la negociación: mi jefe estaba perfectamente al corriente de la necesidad de mi misión de dar pista a aquellos hombres. Ya le había comentado que algo así podía ocurrir. Y pareció haber hecho buen efecto: vi como John interpretaba bien su papel, y asentía entusiasmado a las palabras de Robert, como si le estuviese convenciendo en ese preciso instante.


  Cuando Robert se sentó en una de las mesas, y fui a traerle su habitual jarra de cerveza (no tenía ni necesidad de pedirla, después de tanto tiempo viniendo al bar), me tomó rápidamente del antebrazo, y mirándome intensamente, me dijo:


  —Ya está, Maggie, te dije que podías confiar en mí: John te da el resto de la semana libre —me giré para mirar a mi jefe: efectivamente estaba asintiendo, dando la razón a todas las palabras que Robert decía. Tuve la impresión de que Robert había pagado a John para convencerle: ni que hiciera verdadera falta...—. Conque ahora es el momento de que cumplas tu parte del trato, muñeca. ¿Tienes un vestido bonito que ponerte?


  —Siempre estás pensando en lo mismo, Robert —dije, mientras hacía pompas con el chicle que estaba mascando, para caracterizar aún más a mi personaje—. Pero vale, he perdido la apuesta y me has hecho un favor, conque me parece justo. Me pondré el mismo vestido con el que vine aquí, uno azul. Yo creo que no tendrás queja, aunque ya te he avisado, si quieres aprovecharte de mi feminidad, lo llevas claro. —construía así las frases, con un poco de coqueteo cómico. Creo que acertaba en mi objetivo, que era hacerle sonreír, ganándome su simpatía, y marcar mínimamente las distancias. Aunque de esto no estaba tan segura...


  —Perfecto, hará juego con mi traje cuando entres colgada de mi brazo en el gran casino —me dijo guiñándome un ojo. ¡Qué tipo más pretencioso! —. Vamos, corre, no te entretengas sirviéndome, que no habrá propina. Ve a vestirte, saldremos en diez minutos. Quizá en el hotel te daré la propina que mereces... —volvió a guiñarme el ojo, no cejando en sus bromas de seductor. Le odiaba cuando hacía estas cosas.


  —No sé qué propina será esa. Mejor resérvatela para ti, para consolarte en tu habitación cuando yo vaya a dormir a mi habitación, bien separada de la tuya. ¡Podrás conocer mejor la palma de tu mano!


  —¡Ya lo veremos Maggie, ya lo veremos!


  Mientras me preparaba para el encuentro, fue extraño: sentí algo de miedo. Entendí que cualquier mujer sola sentiría miedo rodeado de cuarenta hombres como aquellos moteros, de aspecto criminal. Cualquier mujer tendría miedo simplemente de cruzárselos por la calle. Pero yo no era cualquier mujer: yo había sido entrenada en artes marciales, y era capaz de zafarme de ellos y dejarles gravemente malheridos, simplemente con la fuerza de mis manos desnudas. ¿Por qué sentía miedo entonces?, me preguntaba, y no sabía responderme. Quizá... Robert. Algo me ocurría con Robert, un presentimiento, o quizá un sentimiento extraño, se formaba en mi cabeza cuando pensaba ahora en él, algo que no tenía que ver con mi misión, y me dejaba inquieta. ¿Qué era esto que me ocurría? Procuré apartarlo de mi pensamiento, y salí de mi vestuario para unirme a la cohorte de motoristas.


  Allí estaban: como en formación de aviones preparada para el despegue, aquellas maravillosas motos y sus pilotos se desplegaban sobre el pavimento fuera del bar, ordenados en triángulo, preparados para salir a su destino, el gran casino (en principio, para una noche de juerga, pero yo sospechaba que para un gran robo de las joyas allí guardadas). Robert me esperaba, en el extremo superior de la pirámide, el primero de la tropa, marcando el camino y liderando la manada. Fui hasta su moto, y me ayudé con su mano para subir hasta el asiento trasero, donde me coloqué como pude (nunca había ido de paquete en una moto tan inmensa, aquello era espectacular)


  —He estado esperando mucho tiempo este momento —dijo Robert, mirándome con una sonrisa maliciosa—. Verás cómo no te vas a arrepentir Maggie. Agárrate fuerte, si tienes miedo.


  No me dejó darle una respuesta: de inmediato encendió el motor de su Chopper, y con un estruendo venido del tubo de escape, nos pusimos en marcha a toda velocidad, seguidos muy de cerca de los acólitos, el resto de ese ejército de moteros.


  




   


   


   


   


   


   


  Capítulo 2: Larga noche


   


  El trayecto hasta la ciudad de Champaign fue agotador. El sol había sido de justicia, mientras nuestro ejército de motocicletas surcaba los kilómetros de la interestatal, en una recta que atravesaba el desierto. Era ya noche cuando llegamos a Champaign, que se levantaba espléndida en el horizonte, con todo su oropel de luces y neón. Esta ciudad estaba construida sobre un largo valle desértico, y en virtud de importantes exenciones de impuestos y legislaciones particulares, habían levantado aquí toda una estructura de casinos y casas de apuestas, a las que llegaban gente de todos los rincones del país (y habitualmente del extranjero) para perder sus difícilmente ganados ahorros, en la esperanza de una fortuna mayor.


  Durante el camino, el temor y escrúpulo que me había acompañado al inicio, la precaución de verme rodeada de semejante banda de moteros malencarados, se había ido perdiendo y sustituyendo por una cierta alegría. Era sin duda una experiencia vital lo que me estaba ocurriendo aquel día. Difícilmente antes me había sentido tan libre, como ahora que me abrazaba al torso de Robert, y cabalgábamos el poderoso motor de su motocicleta, a velocidades de espanto. De algún modo había vuelto a un estado más natural, más esencial. La adrenalina fluía en mi sangre, y me sentía rejuvenecer. Creo que no sabría explicar por qué, ni sabría responder a quien me hubiese preguntado por qué sonreía tanto viéndome en esa situación, pero de un modo profundo y básico lo entendía: había vuelto a mi lado salvaje, a mi lado animal, a esa parte profunda de nuestra alma que desea grandes viajes y grandes aventuras, que ve la tierra no como un lugar pleno de peligros sino como un vasto campo de esperanza, abierto a nuestro alcance para que lo aprovechemos a grandes bocados. Miraba a mi alrededor en la carretera, y no volvía a sentir miedo, sino que me sentía protegida por los cuarenta jinetes que nos rodeaban, cuarenta grandes hombres dispuestos a seguir a Robert en aquello que él ordenase.


  Y Robert, sí, Robert. Al inicio de nuestro viaje, aún habíamos intentado hablar, intercambiando como habíamos podido bromas tontas, como habitualmente hacíamos en el bar, en tanto que camarera y cliente. Pero pronto había sido imposible, con el ruido de las motocicletas que nos rodeaban. Y entonces, sorprendentemente, algo que no esperaba había ocurrido: aún sin palabras, una comunicación más intensa había fluido entre nosotros dos. El tacto de su torso mientras me sujetaba firmemente para no caer, las vibraciones del motor en nuestros cuerpos, la fuerza del viento que nos azotaba en nuestro camino, habían sido experiencias ligadas a la tierra que nos habían unido a los dos, de un modo más profundo que el que las palabras podían transmitir. Lo supe desde el primer momento en que Robert giró su rostro para poder mirarme de soslayo: esas breves miradas bastaban, en todo su matriz e intensidad, para convencerme de toda la complicidad que había entre nosotros. Las horas pasaron muy rápidamente, mientras me abrazaba a su poderoso cuerpo, que me hacía sentir segura.


  Robert paró cerca de un edificio con el aspecto de un hotel (aunque un tanto particular: se diría que el dueño tenía predilección por las motos, pues el lugar parecía más un bar de moteros que cualquier otra cosa). Robert hizo seña al resto del grupo, que paró a su lado:


  —Muchachos, la dama y yo vamos a pasar la noche en el hotel. Vosotros sois libres de gastaros cuando dinero queráis en el casino. Me uniré a vosotros mañana por la mañana.


  Todo el grupo escuchó atentamente, y hubo un murmullo de aprobación. Pero me di cuenta que nosotros dos éramos los únicos que parecíamos querer reposar en el hotel. Todo el resto del grupo de moteros seguía en sus monturas, haciendo sonar sus motores prestos para ponerlos en marcha y dirigirse hasta el gran casino. Me di cuenta de que (si nuestros indicios eran ciertos) posiblemente el gran golpe se produciría esa misma noche, conque debería acompañarles. Me incliné sobre el hombro de Robert, mientras estábamos todavía sentados sobre la moto, para comentárselo:


  —Robert, ¿no te apetece ir a probar suerte? Yo no tengo sueño aún, la noche es joven y la suerte está de nuestro lado —le dije guiñando el ojo, con toda la persuasión que pude.


  —Se me ocurren mejores maneras para pasar la noche que quemar nuestro dinero —me dijo, en una voz muy baja, y con una mirada fija e intensa que parecía desnudarme por completo.


  Y, tengo miedo de decirlo, pero no supe qué pasó. Fui incapaz de razonar más. Algo más fuerte que mí misma, mi profesión y mi voluntad, me hizo devolverle la mirada, y decirle "perfecto, como tú quieras". Aunque sabía qué era esto tan fuerte: era mi deseo de Robert, que se había intensificado en nuestro viaje. Sabía que era alguien de quien no me podía fiar, un seductor, potencialmente un criminal, pero no podía impedírmelo: le deseaba con pasión y lujuria, quería su cuerpo delicioso y fuerte, su cuerpo musculado y poderoso. Era el hombre más hombre que jamás había conocido, y no iba a dejarle escapar, aunque por ello mi misión peligrase. Aún podría volver al casino, después... cuando ya el grupo hubiese descubierto su plan... Y además qué sabía yo, quizá no eran verdaderos ladrones, y nuestros informantes estaban equivocados... (Algo en mi cabeza me decía que estas cosas que me decía no eran más que excusas para justificar mis actos a posteriori, pero procuré no pensarlo mucho).


  Finalmente se hizo así: los cuarenta motoristas partieron hasta el gran casino Gatsby, el mayor y más afamado de la región, por la cuantía económica de sus premios. Yo esperaba poder volver a ellos en algún momento, pero por el momento seguí a Robert, que aparcó cerca del hotel.


  Pasamos dentro: la decoración del hotel era verdaderamente singular, como ya parecía indicar la fachada. Todo estaba repleto de carteles y objetos relacionados con las motos, con grandes fotos de marcas y motoristas afamados. La clientela del local no era diferente a nuestro grupo: jóvenes tatuados, vestidos de cuero y con el casco en la mano, saliendo al parking para buscar su vehículo. Nos acercamos al mostrador, donde atendía una recepcionista que parecía la camarera de una hamburguesería en los años cincuenta.


  —¿Sí, qué desean?


  —Queremos pasar la noche en el hotel —dijo Robert.


  —¿Una noche? Ok... ¿una habitación doble, quizá?


  Se hizo un silencio. Vi cómo Robert giró la cabeza para mirarme, como si me estuviese preguntando. Le sonreí, porque creí entenderle.


  —Sí, una habitación doble —dije yo, no sabiendo muy bien lo que hacía, pero metiéndome decidida en la boca del lobo.


  Cuando la reserva estuvo hecha y nos dieron la llave, Robert pasó la mano por mi espalda, y me confesó:


  —Quería que fueses tú la que pidiese la habitación. No quiero en ningún caso forzarte a nada que no quieras, sabes que soy un caballero —dijo, con una sonrisa pícara que me permitía dudar de sus palabras. Un caballero, pero desde luego ni inocente ni puro.


  Mirándome con duda, me mostró la palma de su mano, acercándola un tanto hasta mi rostro.


  —¿Qué es esto?


  —Eh... tu mano. ¿A qué viene esto?


  Me tomó de la mano, e hizo que le diera un manotazo sobre su mano.


  —¿Ves? Esto lo puedes hacer en cualquier momento. Me servirá como señal si te sientes incómoda, que espero que no ocurra, pero por si acaso. Estuviera haciendo lo que estuviera haciendo, yo pararé. Tú tienes el control.


  Esto sí me hizo sentir bien: me encanta que un hombre sea capaz de hacerme sentir segura, pues esto me desinhibe. Quizá tengo miedo del juicio de los otros, o de que me vayan a hacer daño. El caso es que, ver que un hombre se interesa tanto por mis sentimientos, que se preocupe tanto por que esté cómoda, sin dejar en ningún momento de comportarse como un hombre deseable, me parecía irresistible.


  No pude aguantar más: de un brinco me acerqué a él y me colgué de su cuello (aproveché que yo estaba más alta en la escalera que subía hasta nuestra habitación de hotel, de otro modo hubiera sido incapaz de llegar hasta sus dos metros de altura), sellando mi alegría con un beso en sus labios. Robert no parecía sorprendido: se hubiera dicho que estaba esperando el momento en que me decidiese a atacar, como si esto debiese ser algo inevitable. Nuestro beso fue apasionado, quizá uno de los más intensos que he compartido nunca con uno de mis amantes. Sus labios parecían de terciopelo bajo los míos, y se movían lentamente, delicadamente, como intentando descubrir nuestros límites y conocer nuestras sensaciones. Se notaba que era un amante suave y considerado con su pareja: algo que no hubiese podido adivinar nunca considerando su aspecto, de motero peligroso, y su imponente presencia física. Pero entiendo que por algo era un seductor.


  Separé un momento los labios de los suyos, y me abracé a él, sujetándome en sus fuertes y amplias espaldas. Robert no dijo nada, simplemente me dejó hacer, y abarcó con sus tatuados brazos mi espalda. No quise decirle, pero tuve una duda. Dudaba si debía hacer lo que mi cuerpo estaba deseando hacer, cuando sabía a la perfección que aquel hombre no querría nunca mantener una relación duradera. Para alguien como Robert, yo jamás sería la única. Alguien como él estaba acostumbrado a tener una constelación de mujeres a sus pies, dispuestas a hacer lo que pidiera al momento (y ya había visto que incluso parecía tener influencia en los hombres, habida cuenta de la banda de motoristas que le seguía a todas partes). ¿Quería acostarme con alguien así?


  Pero pronto resolví mis dudas. Me di cuenta de que me daba igual, acariciando su fuerte cuerpo, mientras él me abrazaba firmemente, haciéndome sentir cómoda y segura. Daba igual que durase una noche, o una eternidad: Robert era un gran hombre, y quería conocerle en profundidad, por breve que fuese el tiempo que compartiésemos juntos. Me separé de su abrazo, y le volví a mirar a los ojos, unos ojos marrones profundos como la noche. Vi en sus ojos un naciente deseo, una fogosidad que hizo borrar todas las dudas que tenía, y volví a besarle. Aún más apasionadamente que la vez primera, íbamos el uno al otro en un baile en que intentábamos descubrirnos. Intentábamos gozar con el tacto de nuestras pieles, de nuestros labios, hambrientos como estábamos el uno del otro. Pronto mis labios se separaron, dándole permiso para que nuestras lenguas se uniesen en este ardiente juego. Yo me sentía volar, me sentía fuera de este mundo, entrando en otro territorio fuera del bien y del mal, donde sólo existía Robert y nuestro placer.


  —Ven, vamos a la habitación —me dijo Robert en un susurro cerca de mi oído, cuando nos separamos del beso. Seguidamente me rodeó con su brazo por la cintura, y continuamos nuestro camino subiendo la escalera. Hacíamos bien en cualquier caso: con nuestras muestras de amor estábamos estorbando el paso de otros clientes del hotel. ¡Tontamente me sonrojé un poco al darme cuenta!


  Abrimos la puerta de la habitación. La decoración era también como parecía esperarse del particular gusto del dueño, tan acorde con el grupo de personas que me había llevado allá. Distinguía cuadros con motocicletas clásicas, y carteles de conciertos de rock, decorando varios de los muros. Aún así estaban escogidos con gusto estético, conque no parecían fuera de lugar. De cualquier modo, no habíamos venido aquí para admirar el decorado…


  Robert me alzó en el aire con toda su fuerza, sujetándome bajo la espalda y mis piernas, y me dejó caer sobre la cama. No pude más que exhalar un pequeño grito, por la sorpresa que me produjo esta demostración de poder. La cama era sorprendentemente cómoda, y me recibió en su seno muy suavemente: parecía éste un buen hotel, después de todo. Me incorporé un poco sobre la cama, y vi a Robert, que se dio la vuelta para cerrar la puerta. Viéndole de lejos me producía un placer indescriptible: ¿han ustedes experimentado la emoción de ver moverse a un verdadero hombre, uno de estos que podría escribirse con H mayúscula, un Hombre? Ese placer experimentaba yo viéndole moverse: su paso firme y decidido, alzándose con postura erguida todo lo alto que era, mostrando en el perfil de su chaqueta de cuero su cuerpo bien formado, todo el entrenamiento al que se había sometido en el gimnasio, dándole el físico de casi un portento olímpico. Yo estaba muy excitada: noté que mi respiración era entrecortada y audible, acompañando el ritmo acelerado de mi corazón. Todo mi cuerpo se preparaba para lo que estaba por venir, con deseo y quizá un poco de miedo. ¿Estaría a la altura de este hombre grandioso? No quise pensarlo mucho, viendo la sonrisa que me dirigía él parecía estar bien contento de verme. Y me di cuenta que, ahí abajo, yo estaba terriblemente húmeda…


  —He estado deseando verte donde estás ahora —dijo Robert, mientras yo le miraba desde la cama— desde el primer día en que te vi, Maggie.


  —Ah, tú no me engañas, eso se lo dirás a todas —le dije, medio en broma medio en serio.


  —Créeme que no… Pero bueno, veremos si puedo hacer algo por convencerte…


  Robert se acercó al borde de la cama, y volvió a besarme. Robert comenzó a recorrer mi torso con sus besos, despertando la piel de mis hombros, de mis brazos, de mi cuello, con sus besos delicados y lentos, mientras él se deshacía de su chaqueta (casi lo lamenté, me encantaba cómo le quedaba), y la lanzaba a una esquina de la habitación.


  —Me encanta cómo hueles, Maggie —dijo, aspirando profundamente mi cabello. Era extraño, pues no tenía ningún perfume encima. Supuse que simplemente le gustaba mi olor corporal, y sorprendida por un halago tan inesperado, sonrojé.


  Las manos de Robert continuaron en su avance: bien veía que él también se sentía tan deseoso de mí como yo de él. Sentí, mientras sus besos acariciaban mi cuello, cómo sus manos tanteaban la tela del borde de mi vestido, cerca de mis muslos. Me encantaba el roce de su mano en mi piel: por algún motivo, la zona de mis muslos era muy sensible, y su roce me producía unas sensaciones muy intensas, que me hacían gemir de placer mientras cerraba mis ojos. Noté cómo Robert levantaba la tela de mi vestido, hasta descubrir mi cintura, dejando a la vista mi ropa interior, cada vez más húmeda.


  No sé qué me dio, pero tuve una idea, fruto quizá de una apetencia repentina. Tomé las manos de Robert con mis propias manos, mientras él seguía recorriendo la piel de mi torso con sus besos, y esperé a que me devolviera la mirada, para decirle:


  —No, no me desnudes todavía. Déjame este capricho: desnúdate para mí. Déjame ver tu cuerpo. Excítame, como si te hubiese pagado para un strip-tease.


  Robert soltó una pequeña risa, un “¡vaya!” de sorpresa, pero no le pareció mal. Creo que apreció esta ocurrencia de mi apetito, aunque sólo fuese por hacer las cosas un tanto más entretenidas.


  Robert se levantó de la cama, y encendió una lámpara de pie que había a un extremo, para dar la luz adecuada al espectáculo que deseaba. Yo me senté un poco mejor en la cama, buscando tener una mejor posición y visión de aquel portento. Me encantaba cómo iba vestido, por simple que fuese su atavío: bajo la chaqueta de cuero que había lanzado a un extremo de la habitación, Robert vestía una camiseta blanca con un pantalón vaquero azul, y sus pies cubiertos por unos botines ricos en adornos. Fijé mi mirada y quedé hipnotizada por sus antebrazos: ¡me encanta esta parte del cuerpo de un hombre! Bien musculados y recios, cubiertos con el tatuaje de una serpiente. La camiseta se ajustaba bien a su torso, mostrando el perfil de sus pectorales y abdominales, dejándome deseando verlos en todo su esplendor. Robert se entretenía con la atención que le mostraba, y le hacía gracia ser el objeto de deseo. No se impacientó por quitarse las ropas, quería que yo casi suplicase por ello.


  —Vas a tener que lanzarme algún billete, si quieres que me quite esta camiseta, sabes —me decía, tomándome el pelo. ¡El caso es que busqué en mi cartera y le tiré un billete! A él le hizo gracia, y lo sujetó con la boca, como un salvaje.


  Finalmente, apartó los botines de sus pies, y se sacó la camiseta. Era espectacular, casi un semi-dios. Su torso estaba esculpido, dejando ver a la perfección el perfil de sus músculos, sin una pizca de grasa. Eran raras las ocasiones en que había podido admirar una perfecta “tableta de chocolate” abdominal, ¡pero he aquí una de ellas! Y en el pecho, pude comprobar aún más tatuajes, que en su piel parecían fundirse hasta parecer casi tan naturales como marcas de nacimiento. Sobre el lado del corazón, un rosa y una pistola se enredaban, en un dibujo de verdadero valor artístico.


  —Deja de mirarme así, me vas a gastar —me decía Robert, jugando conmigo—. Y aún no has visto nada, mujer…


  Casi me dio miedo esta mención, ¿qué podía ver más ahora? Estaba en el séptimo cielo, no podía creer mi suerte. Era fácilmente el amante más atractivo que había tenido nunca. Sentía cómo toda mi piel se estremecía de deseo, como escalofríos recorrían mi espalda anticipando lo que estaba por venir. Me sentía especialmente receptiva, como si todo mi ser se hubiese encendido, y toda mi piel estuviese recorrida por electricidad estática, presta a ser descargada. No podía decir nada, ni podía hacer otra cosa que ver a Robert mover su cuerpo, incitándome a aprovecharme de él, a hacerle mío. Pero quería que antes terminase su espectáculo.


  Y no se hizo esperar. Cuando Robert notó que yo estaba en el culmen de la anticipación, cuando ya estaba muriendo de deseo por ver todo su cuerpo, Robert tomó con un rápido gesto el cierre de su pantalón, y lo fue deshaciendo. Después, de un tirón sorprendentemente rápido y limpio, bajó su pantalón y ropa interior en un mismo momento, sacándola de sus tobillos y lanzándola a mi cara, que la recibí con risas.


  ¡Y Dios mío, era demasiado aquello que vi! Robert era sobrehumano. Su sexo no desmerecía el resto del cuerpo. Tuve un poco de miedo, pues nunca había estado con alguien con una polla tan grande, pero imaginé que no debía desaprovechar la ocasión.


  —¡Ven, rápido, hagámoslo ahora! —le dije, no pudiendo soportar más tanta tensión sexual que se estaba acumulando.


  Robert se acercó, y se deshizo de mi vestido azul, dejándolo con sus ropas en la esquina de la habitación. Yo no pude resistirlo más, y llevé mis labios hasta su sexo, presta y animada a complacerle como él bien merecía. Robert inspiró profundamente, preso de importante placer.


  —Oh sí Maggie, así…


  A veces me cruzaba el pensamiento la idea de que estaba en misión, y desde luego a mis superiores no les gustaría verme tratando como lo estaba haciendo a uno de los sospechosos, y potenciales criminales. Pero yo había dejado ya de creer en estas sospechas. Nada en el trayecto me había hecho sospechar de que verdaderamente se preparase un golpe esa noche en el gran casino, ninguna conversación, ningún cruce de palabras, nada. ¿Y si nada quedaba de mi misión, qué me quedaba? Al menos entretenerme un poco, que había pasado demasiado tiempo pudriéndome de aburrimiento en ese bar de carretera…


  Seguí chupando el sexo de Robert, procurando darle todo el placer del que era capaz: sentía la necesidad de hacerle gozar, de hacerle ver que era una amante agradecida. Robert me acarició el cabello, mientras notaba cómo se estremecía de deleite por pequeñas crispaciones en su mano, por cómo agarraba de cuando en cuando mis cabellos. Esto me excitaba aún más, verle retorcerse de gusto.


  En un momento, Robert me apartó de él, y me dedicó una larga mirada, contemplando mi cuerpo, aún en lencería (una ropa interior negra de encaje de la que estaba muy orgullosa, creo que realzaba mis encantos).


  —No puedo más Maggie, te deseo tanto —dijo, mientras llevaba sus manos hasta mis bragas, notando en su calor y tibieza mi propio deseo. Creo que nunca había estado tan húmeda, tan expectante de recibir su potencia y virilidad.


  —Tengo un poco de miedo Robert, ¿no me harás daño? Es demasiado grande…


  —Oh tranquila, sé cómo arreglármelas para no hacerte daño. Es una cuestión de postura…


  Robert llevó sus manos al elástico de mis braguitas, y de un empellón rápido las bajó y me las quitó. “Delicioso”, le oí murmurar, mientras bajaba sus labios para unirlos a mi sexo, que estaba tibio y bien preparado para recibirle. Comenzó a besar la cara interna de mis muslos, mis labios inferiores, mi clítoris, y yo no pude evitar gemir: su tacto producía tales sensaciones en mí, que sentía que iba a romperme. Como si terremotos se desencadenaran en mi carne, y amenazaran con romperme en mil pedazos. Como si el goce pudiese desencajarme entera, destruir mi cuerpo y convertirlo en puro deleite. Yo quería que así fuese.


  —Y ahora, ¡ven aquí!


  Dijo esto, e hizo lo inesperado: me tomó en sus brazos, y elevó todo mi peso. Yo me abracé a su torso como pude, sintiendo toda su fuerza. Robert se reclinó contra un muro, y me miró lascivamente a los ojos. Yo entendí lo que me esperaba, pero me sorprendió en grado sumo: ¡nunca había hecho el amor así, encaramada sobre mi amante, estando él de pie!


  Robert me penetró, y tenía razón, mi sensación fue gozosa y tremendamente plena, pero en ningún momento dolorosa. Me agarré aún más firmemente a él, cabalgándole como había cabalgado su moto. Robert empujaba en mi interior, sujetándome de mis caderas con toda su fuerza, con todo su poder, del que nunca creía que podría cansarme. Me sentía en la cima del mundo en aquel momento, mientras hundía mi boca en sus cabellos para acallar un tanto mis gritos de goce, que no quería que alarmasen a los otros inquilinos del hotel. Mis sensaciones eran realmente intensas: poco tardé en alcanzar un orgasmo, tan profundo y masivo, que casi sentí que me iba a hacer perder el conocimiento. Robert me penetraba con fuerza, de un modo inimaginable para mí: ¡me costaba imaginar el esfuerzo físico que estaba haciendo en esa postura! Pero no me quejaba: era un día de descubrimientos, y así lo sentía, como si descubriese mi sexualidad de nuevo, como un nuevo despertar. Este motero me estaba abriendo nuevos horizontes, como antes me había abierto nuevos paisajes en su vehículo. Tenía la sensación de que quería ir allá donde me llevase.


  —¡Dios, dios, me viene! —me susurró Robert al oído, tras un largo rato de hacer el amor, mientras sentía que la oleada de un nuevo orgasmo inundaba todo mi alma. Apenas le escuché, concentrada como estaba en mis sensaciones, pero sí pude notarlo, en la bruma de mi deleite. Vi cómo los gestos de Robert se hicieron más espasmódicos y brutales, penetrándome con mucha intensidad y virilidad, y terminando más lentamente, más suavemente, después de nuestro clímax. Me sentía tan agradecida, que tenía ganas de abrazarle durante toda la noche.


  Cuando terminamos nuestra sesión de sexo, Robert me dejó en la cama. Yo sentía todo mi cuerpo descoyuntado de placer, estaba inmensamente cansada. Sin embargo, en Robert vi otra transformación. Sin duda había gozado, pero ahora me miraba de otro modo, como si viese que éste era el momento de decirme algo.


  —Gracias Maggie, bien veo que en esto no has fingido, como tienes costumbre.


  Le miré extrañada: no entendía a qué venía este comentario. Pero su mirada me produjo terror, como ninguna otra que hubiera podido dedicarme. Parecía que sabía algo de mí, parecía estar por encima de mí, anticipando mis movimientos. Tenía la sensación de haber dado el control a aquel de quien nunca me debí fiar.


  Mientras reposaba en la cama, Robert por sorpresa me sujetó firmemente de las muñecas. Yo intentaba zafarme de su agarre, asustada de esta brusquedad, pero no veía cómo, era demasiado fuerte para mí. Él me miraba fijamente a los ojos, y esperó a que le prestase toda mi atención, para decir:


  —Lo sé todo. Desde hace mucho tiempo. Tu nombre no es Maggie, sino Mary-Ann. Y eres agente del FBI.


  Le miré boquiabierta. ¡Me había descubierto!


  




   


   


   


   


   


   


  Capítulo 3: Huida


   


  En menuda situación me encontraba: desnuda, atada a la silla de la habitación, amordazada completamente. Maldito Robert.


  Sí, me había descubierto, y me había engañado por completo. A mí, que pretendía engañarle a él (supongo que es esto lo que llaman justicia poética....). Parece ser que Robert había descubierto que era una agente de la FBI desde hacía un par de meses. No sabía cómo había podido informarse de ello, pero sospechaba del único que estaba al corriente entre nosotros, el responsable del bar John: mis compañeros tendrían que interrogarle para cerciorarse de que no hubiera cometido un delito de traición revelando esta información a sospechosos.


  No me arrepentía de esa noche con Robert (¡todo lo contrario! Creo que había sido el mejor polvo de toda mi vida), pero sin duda me daba cuenta del peligro que había corrido. Una vez que Robert me sujetó las muñecas y me reveló lo que sabía, aprovechó de su mayor fuerza (tan superior a la mía) para cogerme en volandas y, sin que pudiera oponerme en lo más mínimo, amordazarme con la sábana y atarme de pies y manos a una silla que estaba ahora, con el fin explícito (así me lo decía él mientras me ataba) de que "no intentase ninguna tontería para parar el robo".


  —¿Todo era cierto, entonces? —le pregunté entre susurros, justo cuando Robert ponía la sábana en mi boca para acallarme.


  —Sí Mary, todo era cierto. ¿Cómo crees que podemos financiar nuestra vida si no? Y desde luego, lo último que queremos es que alguien como tú se inmiscuya. Aunque sea una agente tan sexy como tú.


  Era un momento raro para los cumplidos, sí. Debo agradecerle que se limitase a atarme, y no me tocara un pelo: aunque criminal, parece que quería seguir comportándose como un caballero respetuoso, y sin duda yo se lo agradecía en ese momento. Poco después de inmovilizarme, Robert se vistió, poniéndose un traje que guardaba en una de las alforjas de la moto y que había llevado consigo hasta la habitación, y se marchó. Yo quedé sola, atada, y a oscuras.


  Pero, ¡Robert parecía no sospechar el entrenamiento al que nos someten en el FBI!


  Atada con telas a una silla: para mí era pan comido salir de algo así (aunque evidentemente no había querido hacérselo saber). Dejé pasar un tiempo después de que Robert se marchase, temerosa de si iba a volver con cualquier excusa. Cuando estuve más o menos tranquila de que esto no iba a ocurrir, comencé a brincar con mi silla (que no estaba anclada en el suelo, afortunadamente), hasta llegar a desplazarla cerca de una de las ventanas de la habitación. Miré fijamente, y vi que las cortinas de las ventanas estaban sujetas en su parte baja por dos anclajes en metal, que resaltaban un poco. Esto sería suficiente, pensé. Continué moviendo la silla, hasta quedar de espaldas a las cortinas, con los anclajes en metal situados cerca de mis muñecas. Muy fácil: con paciencia, moviendo mis muñecas para frotar la tela con el hierro, ¡en pocos minutos tenía las manos libres!


  Una vez hecho esto, quitar la mordaza y mis ataduras en los tobillos era coser y cantar. ¡Estaba libre! Y ahora debía darme prisa, en cualquier momento podían terminar de atracar la caja de caudales del gran casino Gatsby, y huir en sus motos hasta el límite del estado, donde nuestro departamento no tiene jurisdicción. ¿Qué podía hacer?


  Aún desnuda (ya me encargaría de corregir eso más tarde) tomé el teléfono que había en la habitación, y marqué rápidamente el número del jefe de la operación Mantis, como se llamaba nuestro plan para terminar con estos robos.


  —¡Rápido, no hay tiempo que perder! —dije a mi jefe Ackerman cuando tuve su atención —. El robo debe de estar en marcha, todo según nuestros indicios. Posiblemente hayan drogado a los vigilantes de las cámaras, y hayan utilizado un software para encontrar la clave de la caja de caudales. ¡Envíen refuerzos! ¡Necesito que todas las carreteras que comunican el casino Gatsby con las salidas de la ciudad sean bloqueadas! Robert Craig y sus secuaces no tardarán en cargar el botín en sus motos y huir. ¡Estoy en ruta!


  Ackerman me aseguró que así se haría, y al momento. Esto me tranquilizó: ¡el golpe de Robert iba necesariamente a fracasar! Pero yo tampoco tenía tiempo que perder: rápidamente tomé mis ropas del suelo, me vestí y salí de la habitación. Llegué hasta el parking del hotel, donde escogí la motocicleta de alguno de los huéspedes, aquella que me pareció con mayor cilindrada. Tras hacerle un puente (el entrenamiento de agente requiere conocimiento variado en multitud de discipkinas, como se pueden dar ustedes cuenta), tomé la moto y me dirigí a toda velocidad hacia el casino. Quería cortar la huida a Robert, y dirigirle unas últimas palabras. Me las iba a pagar, vaya que sí.


  A pesar de ser cerca de las tres de la mañana, el tráfico era intenso en la ciudad. Llegué en apenas diez minutos (tuve que conducir con más imprudencia de la que hubiese deseado) hasta la parte trasera del casino. Tenía miedo: con toda probabilidad era por allí que deberían huir aquellos hombres, una vez terminada su operación, pero aún los refuerzos no habían llegado. Estaba sola ante el peligro. ¿Podría enfrentarme así a todos aquellos criminales? Como poco, escondí mi moto tras unas columnas, y quedé allí esperando a que algo ocurriese, forzándome a permanecer valiente pero temblando en mi interior.


  ¡Y algo ocurrió! La puerta trasera fue abierta de una patada, y alguien apareció corriendo, atravesando la plaza de hormigón que se extendía detrás del casino. No iba acompañado. Aún desde la distancia, no tuve duda: ¡era Robert! Su perfil era inconfundible, aún disfrazado con ese traje, con el que entiendo que había conseguido pasar desapercibido como un apostante más en el casino. Llevaba un saco colgado del hombro, y parecía dirigirse hasta un extremo de la plaza. Miré hacia allá: ¡tenía su moto!


  —¡Quieto!


  Grité con toda mi fuerza. No pude hacer más que esto: en mi esfuerzo por engañar a Robert haciéndome pasar por camarera, no tenía un arma reglamentaria a mano. Únicamente guardaba una navaja en mi vestido, que apenas me serviría de defensa si las cosas se torcían. Preferí jugar la carta de la diplomacia, y por el momento pareció tomar resultado: Robert paró en seco, sorprendido de verme.


  —¿Mary? Oh, sabes que no quise hacerte daño, no me hagas arrepentirme de ello. ¡No te entrometas en esto!


  —Debo hacerlo Robert, debo hacerlo… No puedo hacer nada por impedirte irte, no estoy armada. Pero debes saber que todas las salidas de la ciudad están cortadas, la policía está sobre aviso. Tenéis los pasos cortados, tú y tus compañeros Mantis. Lo mejor que puedes hacer ahora es entregarte, créeme.


  Fui acercándome mientras hablaba, intentando hacerle ver que no quería ningún mal para él, pero que debía ejercer mi trabajo, y que Robert no tenía escapatoria. Creo que lo comprendió, pues no intentó dar un paso más, simplemente siguió con la mirada los pasos que iba dando.


  —Has entregado mi cabeza en una bandeja de plata, ¿no es así Mary? —me dijo, mientras avanzaba una mano hasta mí. No se lo impedí. Robert comenzó a acariciarme la mejilla, de un modo tal que me compadecí. De algún modo reconocía su derrota, y de algún modo lamentaba que ésta viniese de mi mano.


  —Lo siento Robert… Siento que esto tenga que terminar de este modo… Tú me has hecho gozar hace un momento como nadie lo había hecho nunca, y me siento agradecida por esto. Pero es mi trabajo, no puedo permitir que los robos que habéis cometido todos estos meses continúen…


  Le miré a los ojos, no sabiendo qué más decir. Y volví a sentir lo que había sentido hace unas pocas horas: esos ojos marrones, profundos, oscuros como la noche que nos rodeaba, me hipnotizaban. A esas horas de la madrugada, iluminados por apenas un farol, notaba cómo perdía el sentido de lo real. Me sentía como en un sueño, en un mundo aparte de la común realidad. ¿Era un sueño o una pesadilla? No lo sabía, pero esos ojos me hacían sentir segura, aunque perteneciesen al ahora confirmado jefe de una banda de criminales. ¿Qué iba a hacer al respecto? Supongo que no podemos controlar nuestros sentimientos.


  Y sí, no pude evitarlo: nuevamente le besé. No tenía sentido, iba contra cualquier atisbo de sentido común, pero me sentía fatalmente atraída por él, como una mariposa que va hacia la llama en la que habrá de perecer. Robert no se extrañó tampoco, sino que me devolvió el beso con profunda pasión, dejando caer la bolsa que llevaba al hombro, que emitió un ruido seco de papel cuando golpeó el suelo: posiblemente eran billetes, pensé mientras continuábamos nuestro beso, la parte de botín que había podido llevar él, mientras el resto de sus secuaces tomaban otras salidas.


  —¿Qué pretendes Mary? —dijo Robert, entre susurros, cuando separamos nuestros labios— ¿Qué quieres de mí? Vas a entregarme a la policía… ¿es éste el beso de Judas?


  Me sonrojé con sus palabras, sabiéndolas verdaderas. Pero no pude evitarlo, le deseaba demasiado. Mi cuerpo ardía cuando estaba junto a él, perdiendo por completo mi sentido y raciocinio. No pretendía ser justa, ni coherente. Le quería a él y eso era todo.


  De un salto me abalancé sobre Robert, mi motero, que me cogió en sus brazos, del mismo modo que había hecho antes, mientras me hacía el amor. Le volví a besar, con tanta intensidad y pasión como fui capaz, buscando encender su fuego, que en mí ardía por él.


  —De acuerdo Mary, si esto es lo que quieres, esto es lo que vas a tener… Tus compañeros policías nos encontrarán mientras te hago gritar de placer. ¿Tú crees que me descontarán años de prisión por ello? —dijo Robert, con sentido del humor admirable.


  Avergonzada por lo que le había hecho, pero contenta por el modo en que Robert aún parecía tenerme en cuenta, me abracé a él, mientras Robert me besaba el torso. Noté que Robert continuaba caminando: pronto llegamos al lugar donde él había dejado su moto.


  —¿Qué pretendes? —le dije, también en un susurro, como me parecía que acompañaba a este momento en la intimidad de la madrugada— ¿Vas a huir, llevándome conmigo, en tu moto? Estás rodeado, no creo que sea una buena idea.


  —Oh no, pero creo que esta moto será un buen lugar donde esperar la fatalidad…


  En este momento me dejó caer, justo en el asiento de cuero de la moto, que era sorprendentemente cómodo. En la oscuridad de la noche, me costaba distinguir la figura de Robert, pero podía sentirle perfectamente. Noté cómo estaba cada vez más excitado, por sus respiraciones profundas, y cerré los ojos para dejarme llevar, mientras Robert recorría mi piel con sus manos. Me sentía terriblemente culpable, como una mala persona que merece ser castigada, y en cambio recibe una recompensa inesperada. Mientras él encendía mis sensaciones con sus besos, mientras notaba cómo hundía su rostro en mis cabellos, no podía evitar pensar que no merecía un trato tan generoso de su parte. Pero no podía quejarme…


  Aún en la oscuridad, vi cómo Robert paró en sus caricias, para mirarme fijamente. Y ¡oh! Su mano se paso muy inesperadamente entre mis piernas, directamente en mi sexo, de un modo tan repentino que me dejó sin palabra y sin respiración. Fue una sensación muy brusca, como si un rayo me hubiese caído en medio de una tormenta: así pasó un escalofrío por mi espina dorsal. Robert pasó su mano debajo de mi vestido, sobre la tela de mi ropa interior, por mi sexo tibio y húmedo, lentamente al principio y cada vez más rápida y firmemente. Sentía algo muy fuerte en mi clítoris, que Robert rozaba con sus dedos cada vez. Aún con esta brusquedad inesperada, yo gozaba muchísimo, demasiado: incliné mi cabeza sobre el hombro de Robert, y comencé a morderlo lentamente, solamente para no comenzar a gritar de placer (¡nunca es bueno gritar en medio de la calle a las tres de la madrugada!).


  Noté que Robert se había transformado: creo que el darse cuenta del poco tiempo que le quedaba en libertad le había transformado en alguien más salvaje, en alguien más instintivo (¡más incluso de lo que ya era!). Lo notaba por sus gestos, como de animal rapaz que busca saciarse. De un movimiento rápido de su mano, tomó la tela de mis bragas, y la bajó hasta mis tobillos. Nuevamente, sentí un poco de miedo, incapaz de saber cómo terminaría esta escena tan improbable. Pero procuré dejar partir mis escrúpulos, y miré al cielo dejándole hacer, relajándome, intentando gustar profundamente de mis sensaciones.


  ¡Ah! Noté cómo Robert se agachó, y había comenzado a recorrer los rincones de mi anatomía con su lengua. Noté cómo su cabeza se movía debajo de mi vestido, entre mis piernas, como una bestia sedienta con ganas de abrevarse. Noté (sin ser capaz de ver nada, ya que él estaba bajo mi vestido, y la oscuridad que nos envolvía era casi total) cómo su lengua pasaba por las caras internas de mis muslos, besando y despertando mi piel. Noté, con un grado de anticipación tal que me hacía clavar mis uñas sobre el asiento de la moto, cómo su Robert avanzaba por mis piernas, hasta llegar a la zona que tanto deseaba, mi sexo que ya casi palpitaba por sentir su presencia. Cuando su primer beso se descargó sobre mis labios inferiores, fuertes oleadas de placer pasaron por todo mi ser, que me hicieron gemir profundamente.


  ¿Había conseguido domar a este motero?, pensé en algún momento. Creo que no, y que nadie lo conseguiría nunca. Quizá, había sido él el que me había hecho cambiar a mí, yo que odiaba a los seductores, a los hombres incapaces de permanecer con una sola mujer. Sabía que Robert no sería nunca mío (y menos ahora, que posiblemente debería partir a la prisión, si no era capaz de escaparse antes), pero ya me daba igual. Sólo quería disfrutar de lo que él era capaz de hacerme sentir. Me mordí los labios, sintiendo nuevas olas de goce recorrerme, mientras Robert hábilmente acariciaba mi clítoris con su lengua. Creo que jamás uno de mis amantes me había dado tanto gusto con un cunnilingus: ¡tristemente siempre tenía que terminar satisfaciéndome con un vibrador!


  Robert se levantó de debajo de mi vestido, y pude ver su silueta erguirse en la oscuridad frente a mí, mientras (y esto no quise decírselo) veía cómo reflejos azules (como luces de coches de policía) se podían distinguir aún lejos en el horizonte, en las carreteras que van hasta las montañas.


  —Nos queda poco tiempo, Robert —le susurré, nerviosa de que todo hubiera de terminar así.


  —Tranquila, seré yo quien decida cuánto tiempo nos queda —respondió, de una manera un tanto críptica que no supe entender por completo.


  Y tomándome firmemente de las caderas, me acercó hasta la cintura de su pantalón. Debajo de la tela podía sentir toda la firmeza de la pasión que despertaba en él. Me sonrojé, ya gozando lo que me esperaba, ya casi deleitándome disfrutando de la virilidad de mi amante. Robert echó mano a su cinturón, y desabrochó todo lo que necesitaba desabrochar. Yo alcé uno de mis pies hasta su entrepierna, acariciando con la planta de mi pie todo lo que allí descubrí. Y noté (a pesar de que la iluminación era muy escasa) que lo que allí había era masivo.


  —Dios, cuántas ganas tengo de ti —le dije.


  —A eso sé ponerle remedio, Mary…


  Me besó profundamente tras decir esto, y seguidamente me penetró, de un modo tan fuerte e intenso que no pude pensar en nada más. Creía que me iba a llevar la vida, de tales sacudidas que me propinaba, taladrándome con la fuerza de un potro, provocando profundas sensaciones en mí, tales como jamás había creído posibles. Grandes gotas de sudor corrían por mi frente, deslizándose hasta caer sobre el cuero del asiento. Su grandísima polla entraba y salía de mí, como si quisiese desahogarse de una sed que llevaba años acumulada, como si quisiese cobrarse en este momento tanto placer y tanta lujuria como no hubiera hecho en años. Yo sólo me dejaba hacer, sintiendo sus embestidas sobre la moto, acomodando mi espalda para estar en una posición más agradable, notando el tacto de sus fuertes manos en mis caderas, y dirigiendo mi vista a lo profundo de la noche. Mi alma también se hundía en una gran oscuridad, en un magma de deleite que parecía no tener fin.


  —¡Dios, me viene, me viene!


  Y así fue: ambos nos corrimos, de una manera poderosa, como volcanes entrando en erupción. Mientras, las luces azules parecían acercarse, parecían ya estar rodeando la esquina. Qué extraña es la vida a veces…


  




   


   


   


   


   


   


  Otras obras que pueden interesarte


   


  Dominada por el Motero: Fantasía con Macho Alfa


   


  En cuanto Almudena, artista del tatuaje, fue admitida en el estudio del muy reputado artista John Marback (¡el trabajo de sus sueños!), se enfrentó a una de las peores decisiones de su vida. ¡Se sintió terriblemente atraída por el peor enemigo de Marback! Éste era Samuel, un motero de increíble atractivo, pero dominante, pendenciero e incapaz de respetar cualquier ley. Un verdadero macho alfa, que imponía sus condiciones y exigía sumisión. 

¿Qué podrá hacer Almudena? ¿Será capaz de resistir la tentación, para guardar el trabajo de sus sueños? ¿O caerá en los brazos del motero, convirtiéndose en un juguete sexual, y poniendo en peligro su puesto de tatuadora? 


   


  Atada y Castigada por el Millonario: Fantasía BDSM


   


  Nunca imaginó Rosalía, orfebre y artista creadora de joyas, dónde iba a encontrar el material que tanto tiempo andaba buscando, el valioso ámbar azul. Fue cruzándose con el conocido empresario y multimillonario Jean Roussel cuando vio la primera pieza de tal material, en los gemelos de su camisa. Rosalía no podrá evitar entablar conversación e intentar seducir a este atractivo amante, ignorante de la pasión de Jean por placeres desconocidos para ella. Placeres inconfesables: el goce escondido en el juego de dominación y sumisión, sadomasoquismo y BDSM...

¿Qué hará Rosalía? ¿Se dejará introducir en estos juegos prohibidos, o se mantendrá en la seguridad de su actual vida? ¿Sabrá superar sus miedos y se abrirá al goce?


   


  Obsesionada con el Preso Fugado: Fantasía con Macho Alfa


  ¡Jamás pensó Martina que se vería tan atraída por alguien tan peligroso! Tras salvar a un hombre de un accidente en carretera, descubrirá que se trata del oficial del ejército Erick Lagarde, encarcelado injustamente por querer revelar importantes corruptelas en la altas esferas del país. Ahora, fugado de prisión, necesita publicar todos los secretos que conoce antes de caer en manos de la policía. Lo que no esperaba Erick es que una pasión tan fogosa y lasciva como la que descubrirá con Martina pondrá aún más en peligro su misión. 


  ¿Se hará cómplice Martina del fugado Erick? ¿Tendrán tiempo para conocerse y explorar el placer de sus cuerpos, antes de que la policía dé con ellos? ¿Cómo terminará su angustiosa huida? 


   


  Sometida en el Bosque: Fantasía BDSM


  Tras extraviarse del camino haciendo senderismo, Susana se verá perdida en un bosque al caer la noche. Afortunadamente, descubrirá allí una cabaña con luz en su ventana. Lo que no esperaba, mirando por su cristal, será ver a una pareja experimentando con su sexualidad jugando con cuerdas y mordazas. 


  Descarada, Susana no sólo no apartará la mirada, sino que deseará unirse a ellos. 


  ¿Será descubierta Susana, mientras espía a esta pareja? ¿O quizá será ella misma la que se descubra ante ellos? ¿Qué ocurrirá con Susana, perdida y sola en el bosque? ¿Será capaz de llegar sana y salva al fin de la noche?


  Sometida por el Androide: Relato Erótico con BDSM y Ciencia-Ficción


   


  En el violento año 2446 en la ciudad de Les Anges, la cazadora de recompensas Lauren Girard querrá dar caza a uno de los androides huido de los trabajos forzados en el mundo exterior. ¡Pero no esperaba sentirse tan sexualmente atraída al verle! Lauren caerá ante los encantos de Ismael, un androide construido con el físico de un hombre masculino de poderosa virilidad, y estará tentada de poner en práctica con él sus fantasías sexuales más inconfesables: sadomasoquismo, BDSM, cadenas, mordazas, dolor y placer... 

¿Será Ismael el amo dominante que Lauren siempre deseó? ¿Será capaz Lauren de llevar a cabo su misión, y acabar con la vida de Ismael? ¿O le perdonará, para entregarse a él? 

¡Una historia de 10k palabras que muestra que la ciencia-ficción puede ser verdaderamente ardiente!
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